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El estudio académico de la política da un salto cuando se comprende que no es que “las cosas pasan”
producto de “fuerzas históricas desatadas”, “fatalidades”, o avatares, sino porque los hombres las hacen,
conscientemente o no, y que los fenómenos no son un montón caótico de avatares, sino parte de estructuras y
sistemas, y tienen concatenación e interrelaciones comprensibles en cierta medida. Jacques Monod explicó que
el caos es un orden que aún no hemos descubierto, sometido a dos fuerzas contradictorios, el azar y la necesidad,
y nuestros actos tienen consecuencias que disfrutaremos o pagaremos. Una ciencia de lo político solo puede
intentar comprender lo que ya ocurrió, por qué ocurrió y las consecuencias de la acción, nunca profetizar. Al
contrario, la práctica política misma no tiene mucho que ver con la ciencia. La función de “líder” requiere
esencialmente de la intuición, porque decide a caballo sobre los acontecimientos y si es cierto que su saber,
experiencia y asesoría son valiosos recursos, la capacidad para sintetizar en su mente lo que no es visible para
otros, es su liderazgo; si cruza el puente a punto de colapsar o no. Tener claro que la semilla puede llegar a ser
un árbol es parte del “saber” de un líder. Eso se tiene o no se tiene.

En 2016 la sociedad estaba en la antesala del poder, y los “expertos” indicaban el fin de la revolución, pero
mezclaban un caramelo envenado: tomar las calles, una vez decidieran “el método”. Muy simple. Todos
celebraban y se confeccionaban trajes para lucir buenas telas en próximas responsabilidades. Pero la cadena de
decisiones erradas, memeses, qué hoy el movimiento sufriera una cuadraplejia. ¿Cómo es que no vieron a dónde
nos llevarían el calle-calle, los trancones, la hora cero, el “Maduro vete ya”, el retiro de las alcaldías, la
abstención, el “cucutazo”, “los topochos”, “Gedeón”, la guerra sucia contra los defensores del voto en 2018-
2020, esa inconcebible cadena, digna de los libros de Bárbara Tuchman, Paul Tabori, André Glucksmann y otros
tratadistas sobre la estupidez ¿Cómo es que un día antes de las elecciones del 21N surgen balbuceantes llamados
a abstenerse? Vanidad, irrealidad, ambición irracional y un mal mayor en este caso demostrado incurable:
incapacidad política.

La ambición sensata logra los objetivos de la voluntad. Pero la soberbia maridada con medianía, impide
cumplir el paso número uno de quienes dirigen cualquier cosa: examinar los fundamentos de la crítica, el
feddback sobre la acción. Los líderes efectivos se alimentan precisamente de eso. Pero si llevas 22 años
repitiendo que hay que abstenerse sin siquiera ver los daños que produces, eres una amenaza pública. Gracias al
valor, a la pasión unida a la razón, la voluntad humana atravesó el Mar Tenebroso y descubrió América, pero
optamos por arrojarnos al vacío dentro de nosotros al declarar clausurada la racionalidad política. En 2018
cierran la vía electoral, desacreditan el voto, califican de “alacranes” a quienes participan, y luego se lavan las
manos y llaman a votar en 2021. “Por mal que esté una situación, siempre puede ser peor”, dice el sarcástico
pesimismo de Murphy. Pero somos libres para enmendar, cambiar, rectificar, sacarnos las pifias de la cabeza, el
mantra, la ingenuidad, pero estos no pudieron, por mermados mentales, por cobardes o por las dos juntas.

No es lo mismo tener popularidad que ser un líder, al que nadie hace, sino que se hace a sí mismo en la
adversidad. Los conatos de líderes en estas penosas décadas no soportaron las pruebas, porque no tenían “lo que
hay que tener”, según palabras de Tom Wolfe. Por si fuera poco, carecen de honradez y vergüenza para rectificar
con claridad que dé ejemplo y oriente a los que antes confundieron, sino actuaron sinuosamente, por los
rincones. Solo la rectificación valiente da la autoridad moral para llamar a que otros te sigan. Cuando descubrió
sus trágicos errores, asesinado a su padre y acostarse con su madre sin saberlo, Edipo se arrancó los ojos. Es el
castigo por no ver lo que estaba ante ellos, su imposibilidad para prevenir las fatales equivocaciones que
labraban su desgracia. Por aquí ni siquiera se arrancaron una pestaña y cuchillo en mano, se lanzaron contra los
que tuvieron razón. El error es demasiado humano, trae muchas veces consecuencias irreparables y los políticos
tendrían que cuidarse, según la frase de la esfinge al comienzo de la obra, cuando Edipo la derrota y ella lo
sentencia: “el abismo al que me lanzas está dentro de ti”. Tus errores en el tiempo y el espacio remacharon a tu
adversario. Si no hubieran estado, seguramente el gobierno hoy sería otro, quizás el de Uds, eventualmente para



una desventura peor. Tanta incapacidad para ganar denota una peor para mantenerse en el poder, como
demuestran Maquiavelo y la historia. Si hubo fraude. El fraude fueron Uds. que primero llamaron a abstenerse y
después les faltó coraje para rectificar con honestidad, conducir abiertamente a la gente a votar. Balbuceantes, no
tuvieron sesos ni redaños para explicar su error. A un gobierno hambriento de poder le concedieron el milagro de
la abstención ¿Qué cosa mejor podía soñar?

El fraude eres tú.
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